
. Za híllsza s« las imágenes así natu-

rales , cotila fantásticas artificiales con-
siste en fintar vivamente lo grande ó lo
gracioso de la naturaleza.

Nuestra imaginación es naturalmen-
te vasta, y no puede hallac placer sino
guando se la, presentan unas imágenes
vivas , ya que le eleven por lo grandes,
ya que la hechicen,por lo graciosas. No

-puede sufrir jamas unos retratos duros y
secos: estos la disgustan y la, hastian ; pe»
TO para que haya belleza y gusto en estas
Imágenes, que constituyen lo .helio en
gran parte , es forzoso pintarlas con vi-
veza. Si se pinta con languidez, con
palabras improprias ., con baxesa y en
«na palabra de un modo baso y grosero
una batalla , la furia de una tormenta,
el 'incendio de una casa, &c. estas
imágenes que pintadas con los colores
correspondientes deleitarán- sumamente,
causan un tedio y enfado insoportable.

Como que el principio de codas las
«rtes es la imitación de la naturaleza, es
necesario que las .imágenes naturales sean«na viva descripción de los objetos , de
las acciones, de las costumbres, de las
pasiones, de los pensamientos y de todo•o que puede imitarse. Dé estas es de
1" que hablaremos por ahora.

lió basta el querer multiplicar imá-
genes y hacer pinturas en-los versos; por
eso es necesario para ello el considerar
"tentamente los objetos, las. costumbres,
™ objetos, los razonamientos y por fJe-

CUJo asi , todos aquellos rasgos que sue-len herir y wcar mjs v¡ vamel|te ej sen .
l|° V 'a fantasía quando miramos y escu-

damos el verdadero original de las cq.

ikaran después con íquel | a , b°,"' £
."**' I PO^endola». delante de \L ojos

"toudadde ios raej o«s -m«t to,
ip, r,cuya consecución es necesario considerar

atentamente la laiuraleza, como acesei»ynmtihano. Si se observan con cuidad»Iqs hechos de un tambre desdeñado y fu-
lioso; tes afectos de un temeroso, lascostumbres de un pastor sencillo , de un
enamorado, de un magnánimo y otro»
mil objetos semejantes, entonces es quan»
do estamos en estado de copiarde ellos las
figuras de mayor realce ¡ mas vivas y mas
peregrinas, según que nos lo enseñe la na-
turaleza bien estudiada. Entonces sí que

Es quando podremos pintar con fuerza»
deleitar con los retratos, que hiciéremos
cíe las cosas: y en fin entonces sí que
las imágenes serán bellas.

Los exemplos serán los que nos darán
mayor lugar de hacer compiehender esta
verdad , concretándonos par ahora á h,

Poesía. -
És bellísima aunque breve la imagen

que Píndarousa en la Oda 4 Olim., don-
de prueba , que cal vez se halla au.n en
los viejos un ardor juvenil,con el exem-
plo de Érgino hijo de Clímene. Este que
ya era bastante viejo , navegando con ios
Argonautas, y habiendo llegadoá Lemno$

quiso luchar en el campo, cosa que mo-
vió á risa á todas las mugeres que lo vie-
ron. Saliendo no obstante victorioso , nos
le representa el Poeta en acto de una ge-
nerosa-venganza. Yendo á recibir la co-
rona ypasando por delante de Ipsipile hi-
ja de Toante Reyna de aquella Isla , la

dice: yo , yo soy a$tu! , estoes, aquel guer-
rero que antes despreciabais. Véase con
qué nobleza expuso el Poeta esta imagen,.

\u2666•^\u2666•••\u2666•••••fc»*»**»»»»^^^^ 7
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'Sentimientos íe ffievvton scísre tas' caa-
sai físicas ¿el fluxa y tefiuxo del Mar.

En el espacio de 24 horas y 48 minu-

tos baxan y suben las aguas del Océano
(ios veces, y -vuelven á baxar otras dos
de una manera sensible. A esta elevación

f basada es á/lo que se da et nombre de

fitxo v refuxtf. Dicese que Ariscóteíes
confuso áe no poder llegar á descubrir Ea
catira física de un movimiento tsn extra-*
otá-inárib , se pTecipító en el brazo díl
Mediterráneo sito entre la Acá ya y la
Isla del Negro Ponto , que se llama el
M-añpe. Los -filósofos modernos han va--
riado bastante enex¡ticav este puntos cu--
yzs opiniones pvtncipáles pracurarernos
explicar.

Quánto valen tos ftotníres
&uegtra freqilentemente el vencimiento^
y-este M ta gran mofa
de la$ niñas de Lemnos
tuertó de Clímene al hijo ancittfKf
Mttdtido venció va armado^
v al if por Í& cotona

70 3 yo aquel soy , & Ipsipile U dixo.
(Se continuará»)

na se mueve periódicamente cáela mes
en una órbita , que no se aparra ma-
cho del plano de la eclipúca , atribu-
ye á la atracción que el Sol y la Luna
txercen sobre Us aguas del Océano to-
do's los fenómenos de -jtaxo y rsfiuxo.
Confiesa ante todo que la tierra atrae
estas aguas mas qne:el Sol y- la Lu-
na ; pero añade que cómo reina en
todos los cuerpos del universo una atrac-
ción mutua j en razón directa de las
masas y en razón inversa de los qua-
dracíos de las distancias, la acción de'
esTos dos astros no debe ser tenida en
nada ; sino que será tanto mas
sensible, quanto estos dos astros es-
tán menos apartados de nosotros y mas
perpendiculares al Océano. Sin embargo
Nevvcon considera en todo esto la Lu-
na como el principal agente 9 y guan-
do las aguas montan á 11. pies -en
medio del Océano , ha calculado que
el Sol no Us eieva mas que dos pies
y- un. qu-arto , mjentias que la Luna
las elevaba á nutve píes y tres quartos.
Esta" es la- opinión de el- célebre In-
glés sobre la causa del flsxo- y refluxo*
La facilidad con q-ue explica los fenó-
menos innumerables que nos presenra'er-
re punto de física , y'ia solidez con que
responde á ks abjecienes de los Carte-'
sranbs 3 es lo que mas nos mueve á
adaptar los principios de este gran íi-

1

lósofo. Comenzaremos per la explica--'
cion 'de ios fenómenos;, que reducüé-
niósí ftíiómer.os de cada d¡a , fenóme-
nos de cada mes , "y fenómenos de cada

Pvimercren cada hemisferio las aguas-
de) Océano se elevan y basan dos ?«-•

ees cada día.V J \.I*kJ L* UIMI

La tuna f el Soí no pueden elevar
las aguas de un hemisferio terrestre , sin'

ekvar al mismo tiempo las del hemis-
ferio opuesto. P^ra hacer la prueba-
mas clara y mas simple no habtsré-
mos masque de la acción de la Luna?
y se podtá'aplicar fácilmente á la acción

\u25a0 Este 61ósofo ha hallado' en sus pñn.
crpros la explicación mas na toral- ¡fe
líti fenómeno , que muchas personas coij.
siderati aun hoy como inexplicable ? pe-
io para p-enetrar mejor en k rdéa de
este grande hombre, es necesario tener
á ta vista algunas cartas 1 en que estén
señaladas las costas dtí Mediterráneo y
las principales-' costas del Océano.

Éste filósofo después' de haber su-
puesto con Cope'rnico que U tierra se
mueve de Occidente á Orienre sobre su>
exe en el espacio de 24, horas , v en
el espacio de un año en la eclíptica;'

A K TIC V L O II.

T>el Jluxo y rejluxo ¿el Mar,

Fen enanos de- caía Ma*

o
«»q»e q«d»s m"f deteriorad «»
>Hiesira traducción.



La Luna en este caso atrae mas las
iguas C que en el centro T, y mas el cen-
tro T que las aguas O por que la atrae-

clon sigue la razoti inversa del qua-
drado de ias di&tancias.

Atrae también perpendicukrmente
Jas aguas C , el centro T, y las aguas
O ; pero obliqüamerite las aguas F f.

La acción perpendicular de la Lu-
tóySobre las aguas'C es una acción sím;
ole: su único eíseto es elevar las aguas
baso este astro , hacer de modo que opri-
man menos ia tierra , y por consiguien-
te hacerlas mas ligeras. \u25a0. ..

Tarn-bien es simple la acción per-
pendicular de la- Luna sobre el centro
T: yi único efecto de atraer hacia
sí este centro , hacer, de suerte que
las partes sólidas de la tierra estén menos
comprimidas' contra las aguas O, y por
consiguiente, hacer estas aguas mas li-
getas,

Li acción oblicua de k Luna sobre
las aguas Ff no es una acción simple , ú?no que debe descomponerse endos accio-
nes,, la una perpendicular por, la qual di-
chas aguas son un atraídas déla Luna
como el cenuo de la tierra ; y U otra ho-
rizontal por la qaal. estas mismas aguasson oprimidas contra el centro de la tier-
ra. En este caso estas aguas irán hacia el
punto ;C y al pumo O , porque i causa dela acción de la Luna bailarían alli menos
resistencia que en qualquier otra parte;
quando son elevadas, pues, al punto C , loson también al punto O : luego las aguasde un hemisferio no pueden ser elevadts sin
9ue lo sean también las del hemisferio
°P"esto : luego las aguas del Océano de-
»" ser elevadas sobre su nivel , no solo
1'Jando están en conjunción, sino tambiénguando están enoposicion con la.Luna. Es-«.supuesto veremos como raciocinan los

•W'tonunos.

A?ncü l0 in. 23

Un Gobierno sabio que fuese capaz
por sí mismo de tener unas miras tan gran-
des el mismo también sabría concebir y
abrazar todos aquellos medios, que fuesen
propios para hacerlo poner, en práctica.
El que hoy logramos por.una diebaque yo
no puedo encarecer es capaz de todo esto.
Yo, querido Conde, no tendré jamás k te-

meridad de indicárselas : no debo, hacer
otra cosa mas que el traérselas i la me-
moria Dios g«arde á V. S. muchas años*

Atendidas por la parte literaria de-
befan encaminarse á arreglar la elección
de los estudios, á indicar el modo de ensa-
ñarlos y.á fixar, por decirlo de una vez, eí
objeto , la forma , y lo que debe durar 1»
educación.

De la paite moral, el conservar todalogue quede deios buenos principios ya^las buenas .costumbres : el de restable-
cer Us que se hayan perdido en toda suintegridad si fuere posible , y el de refor-
mar las malas y aun dé prevenirlas, si se
pudiese. _

Esta catta . „„._
' , . ->

"'«ote por ño I "^."•\u25a0"'«r.pron.
•H«™K <Um"¡X"T* 1 «P«
•«, q« según la „ •"

P'Ubra, las m¡.

Miradas por I | L f "C1°n-

oS ciudadano,, y e, hL,rD;l e
n

sS7»

P«^-dirígela educación de un J™orelativo a la naturales dd Gobierno,™,!
leyes de |» nación , al culto público est,.Mecido, y -á las diferc nI« condicione, d e,
los ciudadanos.

*™ra, de cáLl * eín'rah° ? *•'ación. '" "">*»tv.i^O*.

Supóngase Ia *-una v> ?r* en «I pun-
to h y aebaxo de ella un círculo cuyo
centro T sea la tierra y las aguas C F
O, F que rodean U tierra. En esta su-
posición hsi aguas C estarán en conjuti*
cien > lss aguas O en oposición t y las
£ en qtutdratura.cotila, Luna.



nociendo Pitlieo et verdadero'sentidó delas palabras de sumuger , mandó que só'-
lo la. quinta parte, de los. ciudadanos seocupase tn las excavaciones , dexando á
los demás que se ocupasen en la agricuU
cultura y en.las demás arces. - -Determinando Xerxes por este tíempé
b poco después pasar con sus tropas á la
Grecia , le envió PitHeo un exercito mu^lucido 5 pidiéndole de paso , que exonera-
se dé la milicia uno de ellos para que pu-
diese sustentar su vejez y gobernar la Ciu^
dad. Pero airada Xerses con csta-sáplica,
mandó matar el hijo , le diviáíó en trozos,.
yio mandó- poner al rededor'de los reales,,
obligando á los demás, a.que marchasen
con él. Traspasado Pithea de dolor que-
dó cea esto tan amilanado , que como
suele suceder á los hombres timiáos y pá-
ia paco y teíniá UiaueiEe , aunque estaba
por otra parte harta de vivir, y acosado
d'e sentimiento «ligia el modo de vida mu
miserable.

Habia en Ta Ctuááá titrgran túmulo»
"cerca del qual corría un rio que los ha-
bitantes -ltamaban.Pitopo-Uta, á cuya orí*
lia liizo- fabíícar vtn sepulcro. Concluí*
-da la obra sé metieren él dexaado encar-
gado á su mager el gobierno de todo , á
Ia-que mandó asi-m'¡'s:mo qne ninguno en-
trase en él, y qué cuídase áe que: cada.
día le p-usiésen á la puerta comida dis-
puesta mientras, viesen que había metido
dentro- los platos del día anterior,. y que
guando- no lo hubiere -hecho así juzgasen
que y¿ -había trmerto^ De este modo pa-
só misevablemente eí resta de sú vida,,
mientras que su muger encargada del
'manejo de ]qs negocios » supo con su pru-
dencia hacer felices- i sus ciudadanos..

100
ÁRT ICTÍÍÓ" IV.

la Mit%sf de Vitheo,

ARTICUL© Y.

Señor Editor; muchos dexan de cá*
meter delitos no tanto por míeio dé la
pena -ní ainoF á la -virtudyj]uánto por
ignorar los modos de perpetuarlos ; uñ

'coraaon poseído ve ge ¿t refreor r süs^
pende k veces practicar' hóiuieidTós, soío
porque no alcanza el tnedío de ccmpla-
-cer á sus depravados desees ¡ de execa-

' Tambi" se dice que fue famosa por su
tondad y prudencia la muger de Puheo,
<me floreció en EÍernpo de Xerxes. Hablen,

áa hallado Pítheo una mina de-oro, se dio

á esia obra con tanto aliinco , que tenia
ocupados tn ella wsí á toaos los ciudaáa-
\u25a0nos,-sii-viendose de unos para cavar , de

\u25a0otros para sacarlo y limpiarlo^ de otros p^

raguaiáar lo que estaba ya trabajada. Ocu-
pados todos -en este mbajo sin poder ha-
cer alguna otra «osa v estaban cada vez
jnas descontentos , especialmente viendo
xjue perecían n» pocos. Con este metivo
todas !as mujeres juntas se presentaron á
la consorte de Pítheo , suplicándola que
pusiese algún remeáía4 este Áuño* Eabló-
las esta con mucho amor , y las'déspldio.
diciendo que fuesen seguras de t¿ue se reme-
diaría en «fecto»

-Mandó, pues, llamará varios pía teros.,

\u25a0íjue-eran muchos los q,ue por la abundan*
tíadel oro había er*!a Cimlád , y les en-
cargó xjue hiciesen-de oro parres-y algu-
nas otras viandas, con especialidad las, que-
eran mas del gusto de Pitheo. Hízqse esto
con diligencia y cuydsdo para qiranéo vo!-
-vieseá sucasa, pues tatbia. salido por al-
gunos diaj-de la Ciudad. Píáktvdó 'de ce-
nar mandó la mug-er quelepu-siesen-la me-
sa,, «o. la queno :ha.bia vianda ninguna,
jiues todo era efe oro , coma se ha dicho*
Aiegróse- al pripcipío de ver con qué pri-
mor-estaba hecha ca-da-píeaa de por sí ¿ pe¿
ta cansado ya de verlo a pedia fue íe-ira-
xesen algo que carnet; ¿jo embargo todo
lo-que se 1e'ponía era de oro. Irritado y4
toa esto; comenzó á vocear a diciendo que
no quería ver oro^síno comer : ytotiran-
cío entonces- su muge? la palabra , Ié díxo.
Tú eres, li causa de no tener que comer
ínas que oro f -pues tienes ocupados todos,
losíitickdanQs. en. este trabajo-,, de suerte
«me no hay quien cultive ¡os campos 3 y,
precisados por tí átuscar y sacar lo que es
ée ménóc ütiHdsd; no pueden, sen&rír, in .xem los arboles', ni hacer pan , siendo
«sto. la causa de que mueran no pocos. Ca-



_Es[e triunfe , este Meo-el tais sa-
Juaable de qusntos puede lograr la so-

ggiH la ¡,, dicada ignorlnc¡3 ,£nffi *

Para conservar esta proveerá íg^r^noa es indispensable áesiruir kf¿
cuelas donde se MíB fi*n Ios. cañiirios áela maldad, y-las cartillas áondé se apréñ^de a delinquir^ el perverso halla en ellasJa imqua pauta que buscaban sus deseos^«I continente no siempre se resiste á losalhagos de la frágil naturaleza , á lo q üe
lisongea é incka las pasiones.' jAb qeáti-
tps han dexado de serlo p Qr sol» u ticasual incitamiento I jQuáiiias"véces ur.sli|era expresión oída sin elección» ha
iído la primera centella que prendida éñ
U materia dispuesta del corazón htiíñs¿
no en un momento lo ba^ reducido 5
«enizas X

£sas casas detestables donáe los ocio-
sos forman sus tertulias son las escüg.

las dejide se enseña.la iniquidad , esos
papeles, esos libros obsCfnos é impíos
parecidos k las manzanas de Sodoniá, sóa
Jas cartillas dpnae se aprende ¿•\u25a0dellni

quir: el luxurioso , el vengativo &c» ng
necesitan de mas instrucción é inceñii.
Vo para ixercitar sus .vicios. .. ; \u25a0

Causa admiración que los AuiérH
de cierta casta de comedias (poseedo-
res de .talentos supíriores, f dignos paí
otro lado de ocupar un lugar distíngüi*
do en U literaria chrístiana república)
hayan caído en el negro delirio de unas
composiciones tan corruptoras de las bue*

íias costumbres, ruinosas á la Religión
y "Estado.

En efecto, «1 atrevido mancebo, que
años hacia deseaba (y encano había lotes»

tar Cari perversas'Intenciones vive careo?-

mido de ellas, mas entre tanto se libra
íá república de muchos males.
. i Como estos son negativos, ó no se sien-
ten'ihterin no se experimentan , de aquí
dimana el descuido en prevenirlos; ¿á
cuántas calamidades d'ió la desidia siem-
pre lugar en el gobierno de los cuer-
pos'político y humano? ínterin goza es-
té de .perfecta salud , pocos se medici-
nan para conservarla , apenas 'decae quan-
Ho se conoce el bien perdido , y para
recuperarlo no se perdonan fatigas ni
áispendios , tal vez la ¡ misma ansia de
medicinarse, el tropel c&q que se lecj.

\u25a0 ien las medicinas viene áVr rati-per-
|udicial como la dolencia. \ Quántas ve-
ces se atribuye á esta la muerte t siendo
aquel apresuramiento el homicida verdade-
ro \ ¡Y quántas ya no se puede resta-
blecer la .salud ai grado de perfección
que se poseyó antes de la enfermedad \

La aparente tranquilidad de una po-
blación suele desarmar- á : sus gobernan-
tes, para no velar -ni hacer alto en co-
sas al parecer de poco momento > in-
íapaces á primera vista de tomar un cuer-
po monstruoso, al fin sobreviene el ho-
micidio , robo ú otro insulto,, llegó á
«1 triste mometno del quién pensara,
\u25a0qulin discurriera , entonces iodo es acti-
vidad , todo zelo. para aprehender al de-
linqüente é imponerle la condigna pena;
no pocas veces su sagacidad "frustra la

\u25a0del ¡u«z, queda sin él debido castigo,
Otros sin escarmiento , ,1a vindicta pú-
'felica sin desagravio * y. la parte sufiien-
\u25a0do todo el rigor de una -perversidad.

Aun en el caso de verificarse el cas-
tigo capital del homicida, siendo en su

fondo Irreparable el daño que dexó cau-
sado , ya no pueden las facultades hu.
manas resarcirlo: al mismo tiempo cuen-
ta la sociedad un individuo menos, si bien
perjudicial é Inútil en aquel estado, fá-
cil tal vez en sus principios de haber-
se dirigido por unas vías rectas ó re*
llovido los incentivos que tuvopara aban-
•"Onarlas,,



tado) rendir un fuerte valusrreJecistidaJ, ratos m»« \h,,r,.A~ j 1
por ignorar d adiado modo de di.igir SST ,'„"f'as ' '*i"1""

•?"los ataques , baila en estas coe.poskior.es |eer r " !. J . escue'as "° sc d^aa
eln J de su torpesa , finalmente el pu . du ¡an en os r T n P '°'dor de una doncella, la (¡leudad de un» „„:. " / ,'°S rudos s™'»« de delm.
consorte, la sumisión del subdito , leal, como Vi'"V4ladrones ' Petando
ai del criado y quanto e¡ converuen. « je!ir'""",'"mUmes

' roi"«
te para conservar el buen orden en la p|¡cio ? ?Ue los Suia™ < «1 ««-
christkni república , suele desaparecer roni,nr..At / 'ri"an as!mismo ¡oí.

con »I« leuuras.
P ™ "«

£

de los d»« Pares de Francia ,.
. Al vulgo (inepto pjra distinguir de no „,„,•\u25a0\u25a0 """' aull^" e el Csnsei*
colores) solo se\le imprime lo malo, es- "° mitla s" «
to. es .Mojie advierta el castigo á vuel. sa J^"rPu '^"¡encia | Q osn(io cl
tas del exceso , solo éste le llama la aten- BrK-i J

Gob
'™° 1!eD0 dE "\u25a0»!»« de

cion, y conserva en su memoria los me- Je deüio'T^"i * *"'"*" ÍOmes
dios arbitrados en su execucion. Qúas- ], i

s 'lqual es en la sujeta materia:
do se pintan los vicios y ¡a c«tigo, es ras 1 i, ""," n0I'C'as taq se^"0.
mínester mucho pulso y delicadeza, para „,,» i* 'mPnne 1:betuJ «a
evitarse alguna ceníeUa , y en W ?". '" r0"»"««» freqüentan sus ven-
de edificar se destruya : recordaos 2 S lk á veces" T de 8e»e™

wos sabios ,,q Ue. todo drama ó poesía or dor de Ivl" " f CSpaGho> ""de teatro 4ue np sea la virtud en aceioa la at°L!on v '° "° f516, caP'« «\u25a0>'»

ó no- inspire í los ciudadanos el amor á 1 oúe cal I °°"-'°' ""' C°mS
1*patria , la fidelidad , ó en »¿ p.Ubra c seo Esteva i""!"" s Frar,.
todas las virtudes sociales , se debe hui, ZZ ' Y °tr0S Ct¡mi-
de ella como de la peste. n. VI'. . ,

x^^:¡~SB F:'-»--""»="fi«l «cional ; sobre todo para eViafj ffiS "'t"" "° "CUmPle Co» '»mm \u25a0>« l»b«lu S las manos )Conn ''^^
y ""T1""""-

«Jria an formal aeneral esc™, „\u25a0 j
Aiguqoi afectan ser h lectura de es.a- «tas ¿g££gfi££3£»* »• * s -"-, sino indiferente,

cutado por el Cura de Don-Quixoie IZ u " tra"sceoJental su d ">? a w»c-
««. ¡as dig,,as del fuego , p.ohibieLt ?" ""mOmentos de tiemP<> « 1»« lee

graves penas su? reimpr it ""V,4

'•' ."íj'í """^fl'"ro"P"'0"
veata.^ -. / F tsl0n J; "<>• al» iniquidad; ya que abiertameii.

Esta misma éÁi providencia deberia U °° 'ü P Md" e'°8' a':

' consP''ao S dir-
recaer jobre tantos romances é hi.mr;. -""

semblante raenos horroroso. Quiea
«¿de guapos no menos per udici• Tes Ta "V7" 'U'" SC"a'eS de híb=r *»"«., que -se halla 'in d d0 e Tut "^T™/? *' ""í»"!goi este es, reñor Editor, el tema orin .mino'.° da ad<»Iecer tal vez de los
afal de mi discurso P «i'smos vjc1Os que defienjen. Nunca el
n¡ Por los años de ¡

77 * ur^de los lite T"1 ? ,""" P. ern'cioio q« q«»ndo es//S. uno ae ios lite- efecto ds la malicia ; de aquel se buscan
(i) El Excelentísima Señor Cunlt 3, r ', \u25a0

uo* je¡alar r &e It, ' c"m íamanes en su sekcti ttatalita Edic.



4 *-'vhuli uudy,

imprimir y elogiar cías.vidas erenj.
P'oas en ciimeoes ¡ümitistra sobradamotivo paia qOe lo»«[r«rgeros Mbor-mu nosotros, y nos, z^yetínfeoó Ios-
motes de esiúpides é .idiotas,- verdad esque k mas sana parte de la nacior».abo-
tnina semejantes produccíoms, mas rija
el que-prácticamente las dtstruya por ti
indicado msdio , ¿e otro modo.,- tito es,la inacción ó disimulo siempre nos, hará
culpables. -. ' . . . ' \u25a0

Señor Editor, sin embargo-de no ser»
me familiar la ipóSogta -satírica ,-resuel-
vo fofmar alguoa-de-esie ronaance, mas
siendo piecjso variar de tono-^-y ya esie
escrito algo difuso lo suspendo haslaotro
Coneo, Ínterin poduá servir esta de. pri-
mera parte al discurso : espero de la ben-
dad de Vmd. se sirva reconocer si.merece
lugar es su periódico, y de todos.modos
es su apasionado y.ccrrespcnsal. .Q, S.
M. J3> Amonio Oüvai'cs-'Je la- Cueva*

jnotivos especiosos y deslumbradores pa-
ra colorear las ilusiones, y esto prueba

hallarse obstruido de ellas.
El eiuitto Padre Don Nicolás J;amin

de la Congregación de San .Mauro ya de-
mostró estas verdades en su trataxiito de
oro intitulado verdadero Antídoto con-
tra los malos libros de estos tiempos, aun-
que principalmente trata, de otra clase de
lectura ; su doctrina puede íespectivamen-
te ser aplicable á ~la que. censuramos,
mis talentos son incapaces deimitar, quan-
tp mas de adelantar en ipa sujeta roaserig;
toda persona de buen gusto poára disfru-
tar de tan bella erudición. , a

Mas aunque faltase -tanta autoridad,,
la misma experiencia- superior á toda dis-
curso lo demuestra á cada paso. Nadie
ignora que el vulgo suele aHrnentarss con
veneno en el correcto de antidoto ¿ cree
una paradoxa como dogma de fe á lo
mas infasiey digno de oprobio', como la
Blas glorioso y digno de elogio.

•Aq-ueUas resísteselas á ks justicias,
insultar á cada instante á-sus Ministros,
escalar encierros', substraer presos ¡^rom-

per procesos &c. lo reconoce cenia \u25a0 efec-
tos de an heroico valor; eí extraer don-
cellas de casa de sus padres, sedncÍF á lafiel consorte 3 eludir la vigilancia de un-
superior &c. nade tienen de criminal, to-
do esto viene .1 ser una sutileza de inge-
nio ó sagacidad Invküable ; analmente el
fcacer el contrabatido es un modo stnci-
Ilo de vivir, que elige el hombre como
el que comercia en cosas líciías ó' procu-ra su sustento por medios- honestos; esto
«\u25a0' es rchar ni^uítar 3 nadie .nada jpnes
esto es ío que se fulla impreso tn dichos
papelotes, se vendt 3 lee y canta publi-
camente. *' -
t

Así lo cree el vuíga, y deísta creen-
cia proviene la Imitación , ó aquella da-
SOs&lffla protffccion que dispensan á-tales
Q^lJnquentes j .se persuaden ser d- aeromas acendrado de caridad, el qué je di-
f'gs á ocultar á estos facinerosos <íe las
leticias que los buscan, faltar á la Keli-
gion del juramento si por ellos selespre-BUttfa s 0 á na ¡raen£e |,íes tarles guamo 6-

ARTICULO VL

SsMda cosa es que la belleza de la
ira a « ¡nación poética consiste en > hacer
maravilloso por medio d& la. ¡gvqicioíj

1

Ptnsa íl ,,,? SK3 naturaleza) dis.lililí
«^«! ¡donde la vergüenza L. íío «.'.ae.'«pj notable- qll£ un ;nipOT01 . bfen cbno .
sondad de anunciar Sabir lu ¡B,pt£oa ,„.
dado paito tan monstruoso.



A FILIS

teniendo enferma la ¿argattté*

Amor, Filis mia,
que enojado vio
la dureza ingrata
de tu corazón;
vibrando la flecha
con nuevo rigor
herirte dispuso;
mas \ ay 1 no acertó.
AI pecho asestaba,
y el vibrado harppn
tocó tu garganta

*.y en mí pecho dio.,
Tú Ubre quedaste,
yo herido de amor:
¡ ó qué dulct hierro
4Í hiriera á los dos \

Tu garganta ayros»
dónde de tu sol
hondean las hebras
que el oro envidió;
lastimada apenas
del golpe veloz,
del robusto niña

. percibió el ardor*
Percibióle solo,
padezcole yo
herido , abrasad®
de impia pasión.
Tú de amor te burhs 8
yo sufro.su error;

Jt hiñera d Vos 3.o$X
En lánguidas que/as

expresó tu voa
la fuerza del rayo
que á tí se vibró.

si causa dolor
¡ AhFilis divina í

guando apenas toca ff
quando no atinó
¿ cómo estará el pech»
que del ciego dios
sufrió todo el golpe,
golpe vengador;
Yo por -tí padezco,
por tí, dañó atioz.
I0 -qué dulce hiena. -
si Uñera h los dos t

Tímidos deseos,
que afable anima
de tus ojos gratos
ei vivo esplendor s
de estar á tu lado
dieronme ocasión;
\ momento dichoso
si acertara amor i

pudiendo su tiro

J>e su arco Invencible
yo el juguete soy.

doblar el traidor.
Retiró la mano
sín ver donde hirió.
¡ O qué dulce hierra
si limera 4 los dosl

Ay niña adorable,
no te «aojes, no,
sí en ruegos exhalo
mi amarga aflicción;
que en esta venganza
que .amor meditó,
á mi fue ía herida
y á tí la intención*
Amar tu debieras '\u25a0

como amando estoyt
y ya me contento
con tu compasión.
Por mí áe cupido
burlas el rigor.
I O qué dulce hiertf
4Í hirkea á hs dos 1

IÍ?8/IÍ4

4IIo
aquellas caas , <!"« "n1ue *= mYa J°*
co elevadas, se h'Cta por este medio

aunninente bellas. Tal se ve eñ la «-
Euieate ü»W«. El «tlr una daml en"

&rm* d= 1» gar§" nti M un asuneo ? Ue

de- suyo parece poco poítico ; pero acH-

cando el poeta esta enfermedad á hl.
berla tocado solamente la Secha de cu.
pido, enojado del desprecio que hace
la dama de amor, le hace sumamen-
bello y agradable. Paede servir de exem.
pío práctico á aquellos ingenios miseraw
bles, en enyas manos se hace estéril él
asunto mas fecundo.


